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PEEOIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­
ses 7'50 PESEIAS. 

Comunicados á precios convencionales 
Tledacción: S. Xorens^o, 18. 

LUNES 13 DE NOVIEIMBRE DE 1899 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En cuarta plana. . . • • • OO'OS pesetas Ifjyusa 
En segunda y tartera OO'IÓ id. íd. 
En primera. 00'20 id. id. 

JtdminitfraeiSñ: Saavadra fajardo, 1S 

k í EL escándalo de la Diputación pwjncial ? I ! f 

En la Diputación 

Lo ocurrido en la tarde'del sábado en 
la Diputación provincial no tiene prece­
dentes por lo escandaloso ni hubiera po­
dido ocurrir tratándose de un goberna­
dor, que se hallara á la altura de la im­
portancia de su cargo. /; 

Desde poco después de la hora señala­
da para dar comienzo la sesion=las cua­
tro de la tarde=había número suficiente 
de diputados para celebrar aquella: y 
buena prueba de ello es que, en nuestro 
alcance del número anterior, dábamos 
los nombres de los catorce diputados pre­
sentes: uno más del número necesario 
para ello. 

A pesar de esta circunstancia, transou-
iTieron tres horas en conferencias y ca­
bildeos, en idas y venidas: y al cabo de 
este tiempo, siendo ya las siete do la no­
che, el señor gobernador que desde las 
cuatro se hallaba en el local de la Dipu­
tación, se constituyó en el salojí de sesio­
nes, dio orden para qué se procediera al 
recuento de los diputados y resultando 
no haber número suficiente, se aplazó la 
sesión para nueva convocatoria. 

¿Qué había ocurrido para que á las 
cuatro hubiese número bastante y á las 
siete no? 

Dj9 los catorce diputados que hablan 
acudido al llamamiento, contaban los 
conservadores solamente con seis y los 
ocho restantes pertenecían al partido li­
beral ó coincidían con los diputados 
de este para cualquier votación que se 
promoviese. 

Dimitida la presidencia de la Diputa­
ción por el Sr. Cañada, aspiraban los libe­
rales y sus coincidentes, puesto que con­
taban con fuerzas suficientes para ello, 
al cargo de vicepresidente de la Comi­
sión permanente: Mlláttdose dispuesto 
á votar para la presidencia de la Diputa­
ción al candidato de los conservadores. 

No conformes estos, con deber la pre­
sidencia á la generosidad de las minorías, 
aspiraban también á qué estás otorgaran 
la vicepresídencia de la Comisión per­
manente á otro diputado conservador. 

Después de consultas y ruegos innu­
merables hechos por el Sr. Campoy, ad­
quirió este el pleno convencimiento .de 
que las rainoTÍas no se hallaban dispues­
tas á llevar á tal extremo su. magnanimi­
dad y que de no acceder los conservado­
res á;la natural y justa demanda de estas, 
estaban decididas á ir á lucha para la 
elección de dicho cargo. 

Como la lucha no convenia á los con­
servadores, pues de llegar á ella conta­
ban ctín una segura derrota, el señor go­
bernador recomendó á los diputados 
conservadores que se retirasen y enton­
ces se dirijió al salón de sesiones, hacien­
do que se procediera al recuento, del que 
resultó no haber número.... 

El espectáculo, como se vé, no pudo 
resultar hiás édiflcahte, y de ello debe 
atribuirse entera lá responsabili^afi al 
señor gobernador civil. ' , •f!,.-,,;'!-v •• 

Esta autoridad pecó dé te ipe e 'impre­
visora antes; de informal y poco áeria 
después. 

Conociendo que no óontaban con ma­
yoría y con la aspiración de que se eli-
j ieráde entré los diputados conserva­
dores él presidéntié dé la Diputación y 
vicepresidente de la Comisión perma­
nente, pudo realizar sus? trabajos desde 
el despacho del gobierno civil, evitándo­
se el rídículo'papel que después se cre­
yó en el caso de representai'i: 

Pero ya en la Diputadion, en funcio­
nes del cargo de gobernador, y después 
dé tres horas de cabildeos y del fracaso 
de sus tentativas, recomendar que se re­
tiraran Ibs diputados que allí habían ve­
nido en Virtud de su, conyocatoria y en . 
acataiaierito á su autoridad, esto repe­
timos que no tiene precedentes y que 
merece el-oalifl^ativo de escandaloso. 

La autoridad ejercida por el Sr., Cam­
poy, quedó peor; parada después de la 
jornada de la tarde del ¡sábado, que en la 
fairosa asonada del 26 dtí Júñió, de la 
que resultaron-HHaaé^róifiaente abollada 
su chistera y moralmente hecho t r i z p 
stí bastón dé mandó. _ ,: 

Entonces cómo ahora, ante el. pueWo . 
amotinado como ante laele^pionde car­
go^ én lá'Diputiaclori, c'oiñó.eií el asunto, 
dé Abaran cómo en todo aijúello én que 
tiene nééesidad de intervenir en funcio/ 
nés de su éarg:ó, eí áe^ípí gobeyiiador dá 
pruebas de uña iheptitud tan 'grande , 
qiié nó oonopéinós.üft |<^lp,. gf|P fAHSaP* '̂ 

as^stilirti ai^f €»l 
ner en parangón con el que él nos ofre­
ce. 

Por culpa suya, por razones exclusiva­
mente políticas y de ningún modo de con­
veniencia pública, por el miserable rega­
teo de un cargo que solo á la limosna de 
adversarios políticos podían deber, la Di­
putación provincial no se halla constitui­
da desde anteayer á pesar de haber ha­
bido número suficiente para ello. 

¿Como nos podremos permitir en lo 
sucesivo censurar álosdiputados provin­
ciales, como otras veces lo hemos hecho, 
por no acudir al llamamiento del gober­
nador, cuando acudiendo aquellos es este 
el que.impide que la sesión se celebre y 
se cumplimente la ley? 

No hay principio de autoridad posible 
con gobernadores como el Sr. Campoy, 
que convencido de que no le llama Dios 
por ese camino, ha debido renunciar á 
su cargo al verse tan estrepitosamente 
silbado por la opinión, por su ineptitud 
notoria y su sumisión servil á los caci­
ques y por las repetidas conculcaciones 
de las leyes durante el periodo de su 
mando. 

Un gobernador así, está pidiendo para 
estar en carácter' niúsica de «La gran 
duquesa». 

DESDE MADEID 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA: 

Se puede afirmar rotundamente. El go­
bierno está muerto desde ayer por im­
prudencia temeraria del propio Sr, Sil-
vela. 

En el Congreso, como én el Senado, los 
tetuanistas no quisieron, darle el golpe de 
gracia sin duda por no privar al gobier­
no de unos momentos de arrepentimien­
to, pero el Sr. Silvela, torpe é inhábil co­
mo Sienipre, ahorró ese trabajo á los con­
servadores del otro bando. 

Lo que hay es que para quien no tie­
ne escrúpulos, todo el mundo es suyo. 

En la votación del Congreso se sibstu* 
vieron 13 fusionistas y 14 entre gamacis-
tas y demás oposiciones. 

Dicen éstos que, con que no se hubie­
ran abstenido los 27 votos de referencia, 
la deiTota material del gobierno era se­
gura. 

Aunque circuló el rumor de que Silve­
la disolverla las Cortes, nadie le dio cré­
dito, calculindo que antes le daría la co­
rona á Sagasta el decreto de disolución 
que al jefe del gobiex-no. 

También se presume que antes de ve­
nir los fusionistas al poder, se intentaría 
una situación intermedia que legalizase 
la situación económica. 

La impresión general es que la sema­
na próxima vendrá la crisis total, y qué 
Martínez Campos y el duque de Tetuán 
serán los encargados de este socorro. 

Pronto saldremos de la duda. 

Laopinioi; de los políticos caracteri* 
zados es que Silvela ha recibido el golpe 
de muerte en el Congreso. 

Romero Robledo se expresa en los si­
guientes términos: 

—Cuando vivia Cánovas no ocurrían 
votaciones conao ésta. 
' Sabíase demasiado que D. Antonio no 
toleraba afrentas de carácter político. 

Cánovas se hubiese suicidado prolja-
blemente. 

Silvela no hará nada, muy al contra­
rio: se presentará ante el país como una 
víctima y sacará partido de su situación 
desairada. 

Silvela se ha, colocado en la actitud de 
político vergonzante. 

Busca votos como el último de los elec­
toreros. 

Lo que hace Silvela no esgobernár, 
sino hacer unas elecciones continuadas. 

Romero Robledo afirma que la situa­
ción del gobierno es verdaderamente 
grave. 

Acusa á Silvela de ser autor de todos 
los ébñflictós que sobí-óvíenen, y asegu­
ra que no quiere aprovechar el estado 
morboso en que se encuentra el jefe del 
gobierno para,combatirlo, pues dice que 
auíi énias dis.éusiónes procede con no­
bleza y qye níí^lé güstá hacer leña del 
vé í jo ido . •' • ' 

Dice que después de los discursos de 
Silvela.y_Sagasta 40, se puede suponer 
otra co^a sino que el jefe del gobierno ha 
compi'endido que la cuestión catallSía es 
complicada y puede acarrear conflictos 
muy duraderos." — 
. Dice que él propuso á Silvela una 

fórmula para el arreglo de la cuestión 
catalana. 

Tienen derecho á los conciertos econó­
micos y si no se les da por grado lo to­
marán por.fuerza. 

Cí-eo el Sr. Romero Robledo que ai la 
destrucción de Inglatex-ra ha de sobreve­
nir por el África, según la frase de Bis-
marok, la destrucción del imperio sílve-
lísta ocurrirá en Barcelona. 

Las noticias que se reciben de Barce­
lona acusan gran intranquilidad. 

Todo el mundo está á la espeotativa, 
creyendo que en la sesión del lunes el 
gobierno ofrecerá alguna solución satis­
factoria para Barcelona y para el minis­
terio. 

Siguen con gran empeño las gestiones 
de importantes amigos de la situación, 
que á todo trance quieren encontrar una 
fórmula de arreglo que satisfaga á todos. 

Sería sensible queesta no fuese halla­
da, pues el confiicto de Barcelona ad­
quiere mayor gravedad cada momento 
y su fin no es posible predecirlo si unos 
y otros no procuran ponerle pronto tér­
mino. 

El corresponsal. 
12 de Noviembre. 

Efemérides del día 
HEGEL 

Jorge Guillermo Federico Hegel, el 
más famoso filósofo alemán que ha exis­
tido, nació en Stut 'gard el 27 de Agosto 
de 1770, de padres medianamente acomo­
dados, pero con recursos suficientes para 
que su hijo pudiera estudiar Filosofía y 
Teología en la Universidad de Tubínga, 
primero, y en el Seminario protestante 
de la misma población más tarde, en el 
cual llegó á doctorarse. 

La falta de recursos qbligó á Hegel á 
desempeñar modestos cargos inmediata­
mente que se hizo doctor; mas al poco 
tiempo una herencia le sacó de aquella 
situación y pudo dedicarse al cultivo de 
la Filosofia. 

Primeramente publicó con SchelUng, 
condiscípulo suyo en el Seminario de 
Tubínga, y á la sazón catedrático de la 
Universidad de Jena, el «Diario crítico 
de la Filosofia», y despees numerosas 
obras filosóficas en que atacaba las ideas 
de Kant, Jacobi y Fíchte, tarea en que 
adquirió fama é hizo popularísimo su 
nombre. Años más tarde dio á la estam­
pa «Fenomenología del Espíritu», «Siste­
ma de la Ciencia» y la célebre «Lógica» 
que tanto renombre le ha dado y que en­
tonces le valió la cátedra de Filosofia de 
la Universidad de Heidelburgo, en la 
cual creó la escuela filosófica llamada 
«Hegeliana», una de las que más adeptos 
ha tenido en el primer tercio del siglo 
diecinueve. 

La publicación de la «Enciclopedia de 
las Ciencias filosóficas» aumentó de un 
modo colosal su fama, no sólo en Alema­
nia, sino también en Francia, Austria y 
Holanda, donde se vio aclamado como el 
más grande pensador de su tiempo. 

Rodeado de respetos y consideraciones 
bajó al sepulcro en Berlín el 14 de No­
viembre dé 1831, y su nombre con sus 
obras pasó á la inmortalidad. 

HERNANDO DE A C E V E D O . 

yT/njagrera 
Según las últimas noticas ha reanuda­

do su marcha la máquina del desagüe, 
después de terminada perfectamente la 
reparación del cuerpo dé bombas, cuyo 
deterioro por causa de los efectos corro­
sivos de las aguas, dio motivo á la sus­
pensión. 

La máquina grande se puso en movi­
miento en la mañaha del día 9, arrancan­
do á gran velocidad. El cauce por donde 
discurren las aguas en la superficie, casi 
es insuficiente para contener las que la 
máquina eleva. Continuando así, no tras­
currirán muchos dias sin que los mine­
ros vean la desecación por bajo del sitio 
donde antes se encontraba. 

Propónese el desagüista acometer se­
guidamente los trabajos para establecer 
la segunda planta, única manera de evi­
tar ese tejer y destejer de que tanto nos 
lamentábamos én anteríores épocas del 
antiguo desagüe, y que sentiríamos ver 

i'eproducirse en el nuevo. Si como es de 
esperar i-ealiza su propósito, el problema 
de la desecación entrará en una faz dis­
tinta que se traducirá en beneficios po­
sitivos é incalculables, tanto para la em­
presa desaguadora, cuanto para la indus­
tria minera de Almagrera. 

MENSAJE.ÜH 
• DE tAS 

Cámaras de Comercio 
1uA.H C O R T E S 

He aquí el presentado al Congreso y al 
Senado por la Comisión Permanente 
de las Cámaras de Comercio: 

«Por segunda vez acuden las Cámaras 
de Comercio de España al Congreso de 
Señores Diputados, solicitando su eficaz 
concurso para evitar que prospei-e la 
obra económica del Gobierno de S. M. 

No seríamos sincieros, ni respondería­
mos tampoco al dictado de nuestra con­
ciencia, si no aprovecháramos esta oca­
sión para significar en primer término á 
los señores diputados de todos los lados 
de la Cámara, nuestra profunda gratitud 
y la de las clases contribuyentes á quien 
tenemos el honor de representar, por el 
nobilísimo ejemplo de patriotismo que 
diera en el último mes de Julio ese alto 
Cuerpo Colegislador. 

Aquella prudente transacción en que 
el Gobierno, mayorías y minorías, se ins­
piraron para dedicar sus esfuerzos todos 
á la obra meritoria de reconstituir la ha­
cienda pública sobre la base de una 
transformación completa de los servicios 
del Estado; aquél movimiento de buen 
sentido y de compenetración con el espí­
r i tu público, dé que dio gallardas mues­
tras el Congreso, hízo'nos concebir la con­
soladora esperanza de que al fin las de­
mandas de la opinión fueran atendidas. 

Mas, por desgracia para todos, no ha 
sucedido así; el pais acaba de sufrir un 
nuevo y cruel desengaño. Esperaba un 
plan completo de reorganización de to­
dos los servicios públicos, eficaz, á uu 
tiempo, para producir economías oonsi' 
derables en él*presupuesto del E3tado,y 
para transformar la índole de nuestra 
Administración en algo más útil, más 
sencillo y más simpático á los pueblos. 
El proyecto del gobierno no responde á 
ninguna de tales exigencias. No es de po­
sitivas y concretas economías: bien elo­
cuentemente ha comenzado á demostrar­
se oon el fracaso del proyecto de clases 
pasivas, tras el cual marchan 21 millones 
nada menos de los que soñaba economi­
zar el gobierno. No es tampoco de trans­
formación de los servicios: ni un solo 
proyecto orgánico figura en el desdicha­
do arreglo que el gobierno ha sometido á 
vuestra deliberación al i-eanudarse las 
sesiones. 

No alcanza hasta hoy, en esta lamenta­
ble defi'audacion de las esperanzas del 
pais y de la propia palabra empeñada, 
responsabilidad alguna á las Cor os. Por 
eso, acudimos de nuevo á la Representa­
ción Nacional, en súplica de que la obra 
económica del Gobierno sea resuelta­
mente desechada, sobre todo, por lo que 
al presupuesto de gastos se refiere, sus­
tituyéndola por otra que responda de un 
modo serio, meditado y formalv al espí­
ri tu de equidad y de regeneración que 
todo él mundo siente. Esa es la primera 
é ineludible condición que la voluntad 
nacional formula en todas partes como 
previa para exigir los sacrificios que ha­
ga nocesarios nuestra normalidad eco­
nómica; y que las clases contribuyentes, 
cumplida aquella condición de un modo 
sincero y visible, no han de escatimar, 
sea cual f uéré su cuantía. 

Esperamos confladairiente que el Pai--
lamento habrá de oir nuestras quejas, 
restableciendo así l,a pazén los espíritus. 
Pai-a lograr tan noble propósittj, para 
conseguir que á lá' imprevisioil, el des­
concierto y el despilfarro en que hemos 
vivido tantos años, sucedan la pruden­
cia, el orden y la economía como sisténaa 
absolutamente indispensable,de recons­
titución de nuestra ví^ja^casa solariega, 
acudimos al Congreso y al Senado. BaSt^ 
ello para demostrar que comete el feo peca­
do de faltar ala justicia quien afirme que 
no hemos guardada al Parlamento el res­
peto debido oque hemos intentado invadir 
ó sustituir suti.íuuciojaes.i'reeísamente lo 
que nosotros quedemos y buscamos, co­
mo españoles y oomO; hombres de nues­
tro siglo, es una identificación sincei-a y 
efusiva entre el país y sus legales re­
presentantes. • 

Pero el problema no admite dUaeioiies 
ni esperas. Por una parte, es ya urgente 
que quede legalizada la liquidación de 
nuestros desastres. Por otra, el pais, las 
Cámaras de Comercio, vosotros miamoa, 
señores diputados y senadores, aflrmáia^ 
fieles á vuestras palabras de Junio, que 
la obra del gobierno es inaceptable. 

Hablen las Cortes. Él plazo está venci­
do. La deuda no satisfecha. Un acto del 
Parlamento basa rá para restablecer el 
principio d e la responsabilidad en loi 
deudores y para llevar á todas partas 
alientos y esperanzas. La nación pide 
obras en armonía oon sus deseos y aspi­
raciones, más que protestas que salven 
la responsabilidad del que las nace; pero 
no evitan sus males al pais. Déselas »1 
Parlamento con urgencia, y habremos to­
dos salido felizmente de esta crisis, que 
más que un peligro, es ya una alarmante 
realidad. 

Basilio Paraíso.—Pablo Ruiz de Velas-
co.—Camilo Pérez Lurbe.—Emiliano de 
Olano.—Anselmo G. del Valle.—Francis­
co Nuñez Izquierdo.—Santiago Alba. 

Madrid, Noviembre 10 de 1899.» 
• ^ • ^ 

PBECIOS CORRIENTES DE FROTAS Y HORTAUZAS 

En las subastas verificadas en los mer­
cados ingleses, obtuvo la fruta españo­
la los siguientes precios: 

Liverpool. — Cfebolla: Vendidas 4.000 
cajas. 

El mercado continúa un poco más 
firme. 

Londres.—Cebolla: Precios sin cambio. 
Naranja: Cajas de 420, de 9 chelines 3 

peniques á 11 chelines. 
Grandes de 714, do 10 chelines 6 peni­

ques á 12 chelines 6 peniques. 
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En el repartimiento de los cupos seña* 
lados á las zonas de Lorca y Murcia, co­
rresponden los siguientes soldados ¿ los 
pueblos de esta provincia: 

Zona (U Lorca 
Abanilla, 16.—Abarán, 19.—Águilas, 

45.—Albudeite. 5.—Aledo, 5.—Alguazas, 
8.—Alhama, 30.—Arohena, 29.—Blanca, 
10.—Bullas, 25.—Calasparra, 21.—Cam-
>os, 5.—Caravaca, 44.—Cahegin, 40.— 
leutí, 5.=Cieza, 49.—Cotillas, 7.—Fortu­

na, 21.—Librilla, 12.—Lorca 1.*, 29.— 
Id. 2.», 34.=Id. 3. ' , 32.—Id. 4.*, 59.—ídem 
5.*, 56.—Lorquí, 5.=Mazarron, 61.—Mo. 
lina,2o,—MorataUa,3a=Mula,43.=.OjÓ9, 
2!=Pliego, 12.=Ricote. 7.=Totana, -lA— 
Ulea, l .=Villanueva, 2. 

Zona de Murcia 
Alcantarilla, 23.=Benieí, S.^Csrtage-

na l .* ,61.-Id. 2.», 22 . - Id . 3.»,37.-Idom 
4.», 47 . - Id .5 .%39 , - Id . 6.», a - F u e n t e -
álamo, 36.—Murcia 1.*, 35—Id.2.*, 37.— 
Id. 3.», 64 . - Id . 4.», 70 . - Id .5 . ' , 59.=Idora 
6.», 43 . - Id . 7.*, 75.—Pacheco. 26 . -P ina-
tar, 8.—San Javier, 14.—La Union, 74. 

Ya no nos morimos 
Dice el popular pacotillero Ebtrafii, en 

«El Cantábrico de Santander: 
«¡Respiremos! 
¡Ay, qué cometa, digo, ay, qué peso se 

nos ha quitado de encima! 
Según dice el director del Observatorio 

astronómico de París, so ha suspendido 
por ahora la fiesta anunciada dol choque 
del cometa Biela con el globo terráqueo. 

Por causas ajenas á la voluntad de la 
empresa no se puede voriHcar el choque. 

Vamos, eso es que se habrá inutilizada 
algún aparato de los más importantes. 

Si quieren ustedes que les diga la ver­
dad, casi lo siento. 

Porque, estando el mundo como está, 
más vale que desaparezca. 

¡Y qué haga el Supremo Hacedor otro 
género humano, á ver si sale mejor que 
éste!» 

La peste 

El eminente módico D. Federico Rubio 
ha declarado que, aunque la peste bubó­
nica decrece en Portugal, hay motivos 

«.•*i6íí»- . ^ . ^JSf^ 


